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La gobernanza moderna se refiere a un nuevo modo de gobernar, conforme al cual,
en la formulación y aplicación de políticas públicas no sólo participan las
autoridades estatales, sino también las organizaciones privadas. En la gobernanza
moderna, Estado y sociedad civil cooperan entre sí. Esta forma de gobernanza se
ha desarrollado recientemente en los países de Europa Occidental que
acostumbraban tener Estados fuertes e intervencionistas. Es también algo típico de
la Unión Europea y de la "gobernanza global". Las formas características de la
cooperación Estado/sociedad son los arreglos neocorporativos y las redes de
políticas sectoriales. La cooperación entre los actores públicos y privados puede
tener lugar en principio en cada nivel político en donde existen autoridades públicas
y organizaciones privadas, desde el nivel local hasta el subnacional y del nacional al
regional. Además de la colaboración directa entre el Estado y los actores no
estatales, la gobernanza moderna incluye también ciertas formas de
autorregulación social, en la que los actores privados cumplen funciones
reguladoras que son en definitiva de interés público.

La gobernanza moderna puede surgir y funcionar únicamente cuando se satisfacen
algunos pre-requisitos institucionales y estructurales, tanto del lado de la estructura
política como del lado de la sociedad. Las autoridades políticas tienen que ser
fuertes y competentes, pero ni arbitrarias ni omnipotentes. Deben tener frente a
ellas una sociedad civil en la que los individuos gocen de igualdad como
ciudadanos, y en la que los intereses privados encuentren una expresión
organizada. En muchas partes del mundo no se logran estas condiciones e incluso
en las partes más desarrolladas y más democráticas del mundo encontramos sólo
una aproximación del ideal de gobernanza moderna. Al caracterizarse por una
cooperación antagonista, la negociación y la concertación, la gobernanza moderna
se ve constantemente amenazada por el estancamiento o por la obtención de
compromisos débiles que no pueden resolver los problemas en curso. No existen
recetas sencillas para evitar esos peligros.

Los problemas se presentan a distintos niveles, desde el local al global, pero el
nivel en que se manifiesta propiamente el problema no necesariamente es el nivel
en el que éste puede ser resuelto de manera efectiva. La solución del problema
resulta más efectiva cuando existe coherencia entre el conjunto de actores que lo
provocan, los actores que sufren su impacto y los actores que intentan resolverlo.
Con la internacionalización creciente, esa coherencia está cada vez más ausente.
Muchos problemas internos son, por lo menos en parte, causados por desarrollos
internacionales y, por ende, sólo pueden resolverse mediante la acción
internacional. Sin embargo, para que los acuerdos internacionales resulten
efectivos, la gobernanza nacional debe ser efectiva. Esta dependencia mutua puede
desarrollar un círculo vicioso
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